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La presente Hoja y Memoria ha sido realizada por

HERRING, S.A. Ingenieros Consultores, con Normas, Dirección

Supervisio**n de¡ 1.G.M.E.

El personal que ha intervenido en la realización de

los distintos trabajos es el que a continuación se relaciona:

D. Antonio Hernandez Samaniego Licenciado en Ciencias

Geoló,gicas.

D. Pedro de¡ Olmo Zamora Licenciado en Ciencias --

Geoló»gicas

Los informes petrológicos y, paleontoló-91cos han sido

AJ realizados por la empresa E.G.I.M. así como por- los laborato-

rios propios de HERRING; S.A.

INFORMACION COMPLEMENTARIA.

Se pone en conocimiento del lector que en el Institu

to GeolÓ'q-ico y Minero de EspaRa existe para su consulta una -

documentación complementaria de esta Hoja, constituida funda-

mentalemente por:

- Muestras y sus correspondientes preparaciones.

- Informes petrográficos, paleontolo`gicos, etc., de

dichas muestras.

- Columnas estratigráficas de detalle con estudios-

sedimentológicos.

- Fichas bibliográficas, fotografias y demás infor-

macio**n \,aria,
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1 NTRODUCC ION.

La Hoja 632 de¡ Mapa Geológico de EspaíNa, a escala --

1:50.000, comprende parte de las provincias de Cuenca y Toledo,

ocupando esta Iltima solamente la cuarta parte occidental.

Desde el pui¡to de vista geomorfol'gico es de destacar0
la suave morfolo9fa que imprimen los materiales miocenos y plio

cenos, con tendencia a la formación de mesas, recortadas por la

actual red hidrográfica. los sedimentos mesozoicos más resisten

tes a la erosión, determinan las elevaciones que con dirección

N-S recorren el borde Este de la Hoja,

Debido a la escasez de fauna, la datación de las dis-

tintas formaciones cartografiadas se ha basado en criterios ti-

tolólgicos. Dentro de¡ Mesozoico, la formación calco-dolomrtica

de¡ Jurásico marca la base estratigráfica de la zona. Sobre --

ella se apoya la serie cretácica, que comienza con la fa-

cies Utrillas, de probable edad Albiense, y continua con una

alternancia de tramos margo-arenosos y calizo-dolomíticos del

Cretácico superior. El tránsito Cretácico-Paleógeno está repre~

sentado por paquetes de yesos y margas yesfferas atrfbuibles a

la facies Garumniense. El Terciario postorogénico continental -

presenta variaciones laterales de facies de Este a Oeste, predo

minando las series evaporíticas y arcillosas Vindoboníenses que

finalizan con la sedimentación de las calizas !acustres pontien

ses.

Las condiciones climáticas de subaridez, dominantes -

durante el Plioceno, dieron origen a la deposición de sedimen -

tos fluviales potentes en la mitad occidental de la Hoja.

Los sedimentos cuaternarlos están escasamente repre -

sentados, reduciéndose a los depósitos de los cauces de los rios

actuales.
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Las aportaciones bibliográficas de la zona son nume-

rosas, siendo de destacar los trabajos recientes realizados

por la Cátedra de Geodinámica Interna de la Facultad de Cien

cias Geológicas de Madrid, dirigida por Alia Medina, M. sobre

las formaciones mesozoicas y paleógenas de la S. de Altomira

(Stínchez Soria, P. Tesis Doctoral 1.973); asf como diversas p.2

blicaciones sobre el Mioceno continental de la Depresión de¡ -

Tajo, entre las que cabe señalar las de Capote, R.y Carro, S.

1.968-1.971, y las realizadas por J.M. Portero, J. Nespereíra-

y C.M. Escorza sobre la Mesa de ocaña.

1. ESTRATIGRAFIA.

Debido a la ausencia de fauna caraterística que nos-

defina la edad de las distintas formaciones existentes en la -

presente Hoja, la diferenciación estratigráfica se ha realizado

por comparación con otras litofacies semejantes, datadas en zo

nas pr6ximas.

Los distintos grupos litológicos cartografiados, se-

pueden agrupar en dos conjuntos de caracterl`sticas estratigrá-

ficas y estructurales diferentes:

Formaciones mesozoicas Y Pole6cienas, de la Sierras de Altomi

ra y Almenara.

Comprende sedimentos epicontinentales jurásicos y cre

tácicos intensamente tectonizados, y, sedimentos continentales-

de¡ Paleógeno afectados por los plegamientos de amplio radio.

Estas formaciones afloran en el borde Este de la Hoja.

- Formaciones míocenas y, pliocenas-.

Constiturdas por sedimentos de génesis evaporrtica en

disposicio`n horizontal, sobre las que se situan, mediante dis -

cordancia erosiva, los materiales detrrticos. pliocenos.

Estas formaciones ocupan el resto de la Hoja, conti -

nuando hacia el Oeste con las formaciones de la Mesa de ocaAa.
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El Cuaternario se reduce a los aluviales de los cau

ces actuales de los rios.

1 1 . JURAS 1 CO (J)

Se incluyen en el Jurásico las formaciones calizo-do

lomíticas que afloran en los nilcleos de los anticlinales meso-

zoicos más occidentales de las sierras de Altomira y Almenara,

sobre las que se apoya en clara discordancia la facies Utrillas.,

Debido a la ausencia total de fósiles, se desconoce-

la edad exacta de esta formación. Por otra parte, la fuerte do

lomitación recristalización de estos sedimentos dan a la se-

rie una gran uniformidad, borrando las posibles díferenciacio-

nes que pudiesen existir antes de estas transformaciones.

La mayor parte de los afloramientos jurásicos, están

constitufdos por un paquete de brechas calco-dolomíticas de col

lor rojizo; este conjunto es muy uniforme en toda la Sierra de

Altomira, variando 6nicamente la potencia visible, que oscila-

entre 30 m. y 50 m.

Sin embargo, en los afloramientos de¡ borde SE. la -

formación jurásica está constitu-fda por niveles de calizas mi-

crocristalinas y, margas, siendo difreil establecer una corres-

pondencia con los materiales jurásicos aflorantes en el resto-

de la Hoja. Así SANCHEZ SORIA, P. (Tesis Doctoral 1.973) en

cuentra este mismo problema en la Hoja 6353 (al E. de la Hoja

que nos ocupa), al comparar series tomadas al N y S M rio Gi

güela. Las formaciones infracretácicas al N. de dicho rio, se

reducen al conjunto calizo dolomrtico brechoide, no siendo p.2

sible realizar las diferenciaciones cartográficas que más al -

Sur se han realizado.

Este mismo autor considera ambos conjuntosi en gran

parte, coetáneos, aunque de distintas facies, dándoles. posible

edad Liásica.
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Al N« del Satán de S. Pedro, es donde la serie jurá-
sica aparece más completa; alir se ha tomado la siquiente se -
rie:

techo : Cretácico

- 20 m. Caliza microcristalina gris-amarillenta, es-
tratificación difusa, con posibles oolitos.

- SS m Margas <recubiertas)

-15 m. Caliza microcristalina gris, con un nivel de

2 m. de carniolas intercalado, fractura con-

coidea, compacta.

- 20 m. Caliza cristalina de grano medio blanco-ama-

rillenta, con recristalizaciones de calcita,

compacta,

1.2. CRETACICO.

Los sedimentos cretácicos afloran en los flancos de-

los anticlinales que con dirección N-S bordean la I-loja por el -

Este.

A pesar de que los afloramientos soii de pequeaa exten

sión ,, están separados unos de otros, las correlaciones estra-

tigráficas pueden hacerse con bastante precisión, gracias a la

uniformidad de facies de los distintos niveles estratigráficos

cartograf i ados.

En esta zona de la Ibérica, el Cretácico inferior no

se ha depositado a excepción de los sedimentos arenosos corres

pondientes a la facies Utrillas, que se apoyan mediante discor

dancia erosiva sobre la formación calizo-dolomftica brechoide

del Jurásico. El Cretácico superior aparece completo y, litolo-

gicamente constante en todos los afloramientos; está constitur

do por una alternancia de niveles margo-arenosos y niveles ca-

lizo-dolomíticos.
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1.2.1. ALBIENSE (C 16)

No existen pruebas paleontolo**gicas para atribuir los

sedimentos arenosos de facies Utrillas al Albiense; se han da-

tado asr, por estar en toda la zona estudiada fosilizando la -

superficie de erosión jurásica, al mismo tiempo que forma el -

yacente M Cretácico superior, que aparece concordante con él.

SAEFTEL, H. (1.960) considera que se trata de Albiense

medio-superior en facies continental con algunas identaciones

marinas en algunos Puntos de la Ibérica.

La composición de los sedimentos Albienses es seme -

jante en todos los afloramientos; se trata de unas areniscas -

amarillentas cementadas por carbonatos, con frecuentes interca

laciones margo-arcillosas de color verde, Debido a que la obser

vación directa de los afloramientos es muy dificil por aparecer

frecuentemente cubiertos por un coluvión, no se ha podido defi

nir una estratigraffa con mayor detalle#

El estudio micropaleontológico realizado en una mues

tra tomada al N. de t1clés, ha dado la siguiente asociación:

Haplophragmoides advenus y Haplophragmoides s.p., que nos da -

una edad Albiense-Cenomaniense para estos sedimentosí

En cuanto a la potencia de la facies Utrillas en es-

ta zona, es bastante constante, oscilando entre 12 m. y 15 m.

Localmente se encuentran potencias menores, entre 5 m. y 6 m.

no atribuibles a causas sedimentarias, sino a laminaciones tec

tónicas al actuar el Albiense como capa de despegue entre el -

Jurásico y, Cretácico superior.

1.2.2. CENOMANIENSE (C
21

)

Está consti-1-luído por dos unidades litológicas perfec

tamente diferenciables, aunque en la cartograffa se han aunado

en un solo nivel debido a la escala.

La unidad inferior se encuentra concordante con el
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Albiense y, tanto en la Nertical como lateralmente presenta po-

cas variaciones texturales. Está formada por caliza margosal, -

de aspecto calcarenrtico, de color blanco-amarillento, con pe-

queAas hiladas margosas en la separación de los estratos más -

calcáreos, Es frecuente en los afloramientos, que este tramo -

calcáreo presente en la base una estratificación en láminas de

potencia comprendida entre 2 cm. y, -' cm. cada una, alternando

lechos calizos con niveles más arenosos. Localmente contiene -

restos de lamelibranquios y equinodermos.

La unidad superior es de naturaleza margo-arenosa, de

color amarillo verdoso. Con frecuencia contiene conerecciones-

arríAonadas de limonita, más abundante hacia el techo de la for

mación, Este tramo margoso se encuentra generalmente cubierto-

por un coluvial que dificulta la observación directa.

La datación de estos tramos, como Cenomanienses, se

ha hecho teniendo en cuenta su posición estratigráfica v por

correlacio**n con zonas próximas estudiadas por distintos auto-

res.

SANCHEZ SORIA, P. (Tesis Doctoral 1.973) cita en la

localidad de Las Pedroaeras (Cuenca) una asociación de Fauna-

com6n al Cenomaniense-Turoniense, en el paquete margoso supe-

rior, por lo que es posible que parte M mismo corresponda -

a la base de¡ Turoniense,

No se han encontrado en la zona, fósiles caracterís

ticos para su datación. En el anticlinal mesozoico al 0. de -

Uciés,se ha encontrado en el nivel inferior calcáreo; Venus -

s.p,, así como restos inclasificables de Equinodermos, Ostrá-

codos, Ophta 1 m i d i i dos, D i scórb i dos, Troc'h amm i na, y Te xtu 1 á

ridos.

Las mayores potencias de ambos tramos cenomanienses

se encuentran al N. de Uciés, donde se ha obtenido la siquien

te serie:

Techo: Turontense
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- 35 m. Margas arenosas amarillentas. Cubiertas,

- 20 m. Calizas arenosas amarillentas, en capas de -

0,80 ¡vi. a 1,20 m. Algo deleznable.

- 1,5 m,Caliza arenosa amarillentap compacta.. con -

Venus s.p.

- 13 m. Caliza muy arcillosa de grano fino, amarillo

verdosa, con sombras de ophtalmidiidos.

- 2 m. Recubrimiento.

- 0,5 m.Caliza margo-arenosa amarillenta, con nódulos

de limonita y restos ínclasificables de ¡ame

libranquios.

- 0,5 m.Caliza arenosa blanco-amarillenta v niveles-

margosos blancos, alternando en lechos de 1 cm.

Hacia el S. se aprecia, en el tramo margoso superior,

un enriquecimiento en el componente arcilloso, a la vez que el

techo M tramo inferior calcáreo, presenta niveles de caliza-

recr i sta 1 i zada mu -,, compacta Y, oquedosa.

1.2.3. TURONIENSE (C
22)

Lo forman,coino en el Cenomaniense. dos tramos.. uno -

inferior calco-dolomítico y otro superior margo-arenosos que -

se han cartografiado como un solo nivel.

El tramo inferior se apoya sobre el Cenomaniense con

cordantemente, y está constituído por calizas dolomíticas cris

talinas de grano medio,con potencias que oscilan entre 8 m. V

20 m.

El tramo superior de margas arenosas amarillentas con

recristalizaciones de calcita disminuye sensiblemente su poten

cia de N. a S. pasando de 30 m, a menos de lo m.

No se han encontrado restos fósiles en ninguno de los

afloramientos que aparecen en la Hoja. la datacíón como Turo-
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niense se ha hecho teniendo en cuenta que no ha.� indicios de-

interrupcio^n en la sedimentación, ésta es continua hasta el -

tramo calizo Senoniense que se situa coneordántemente por en-

cima M tramo superior margo-arenoso.

Al N,. de Uciés se ha tornado la siguiente serie Turo-

niense:

Techo : Senoniense

- 25 m. Margas arenosas amarillentas, con recrístali

zaciones de calcita y sombras de lamelibran

quios. Parcialmente cubiertas.

- /-8 m.Calizas dolorrifticas blanco-rojízas, con es -

tratificación difusa y aspecto masivo, com -

pactas.

- 2 m. Calizas arenosas amarillentas, con nódulos de

timonita, algo deleznables al tacto.

Las variaciones de los dos tramos hacia el S. se pue

den comprobar al comparar la serie anterior con la tomada al -

N. del Batán de S. Pedro (borde S.E. de la Hoja), que es la si

guiente:

Techo : Senoniense

- 10 m. Margas arenosas blanquecinas, con recristal-L

zaciones de calcita. Parcialmente cubiertas,

- 15 m. Calizas dolom"tícas c ises, tableadas, cris-1 gr 1

talizada de grano fino, compactas.

1.2.4. SENONIENSE (C
23-26

)

Lo constituyen dos tramos calízo-dolomíticos, separa

dos por un paquete margo-arenosoque no sobrepasa los 20 m. de

potencia.

En la cartografia se ha unido el tramo calcáreo infe

rior al nivel margoso intermedio.
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No se ha encontrado fauna en los afloramientos de es

ta serie que aparecen en la Hoja; la datació'n se ha hecho corre

lacionándolos con zonas próximas en las que existe fauna carac

terrstica. Asr, SANCHEZ SORIA, P. (Tesis Doctoral 1.973) cita-

un yacimiento de microfauna en la localidad de Fuentedespino -

de Haro (Cuenca) donde aparecen : Lacazína, Nummofallotia, Ro-

talina, Hedbergella y restos de algas.

Al N. de la Hoja, el tramo inferior lo forman 60 m.-

de calizas dolomfticas blanquecinas, que hacia el S. a la vez-

que disminuen de potencia, son sustiturdas por un nivel de --

carniolas que no superan los lo m. de potencia,

El tramo intermedio margo-arenoso no se presta a un

estudio de detalle ,,a que se encuentra siempre cubierto por un

coluvial. La potencia de este tramo oscila entre 12 m. y 20 m.

El tramo superior lo componen unas calizas cristali-

zadas de grano grueso, blanco-amarillentas que disminuyen de -

potencia hacia el S., pasando de tener más de 40 m. en Uclés -

a 30 M. en el Batán de S. Pedro.

Las variaciones litológicas de los tramos inferior -

y superior quedan patentes al comparar las series tomadas al -

N« de la zona (Serie de Uciés) con las tomadas en el S. (Serie

M Batán de S. Pedro).

Serie de Uclls:

Techo : Mioceno

- lo m. Caliza microcristalina gris, con recristali-

zaciones de calcita, estratificadas en capas

de 0,5 m. a 0,8 m. Compacta.

- 30 m. Caliza dolomftica blanco-rojiza, de aspecto-

brechoide, con recristalizacíones de calcita

y estratificación difusa-

- 12 m. Margas arenosas amarillentas, con cristales-

romboédricos de calcita ,, tubos de algas.

Parcialmente cubiertas.
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- 20 m. Calizas dolomíticas blancas cristalizadas de

grano medior con sombras f6siles, compacta.

- 25 m. Calizas dolomiticas blancas, cristalizada de

grano gruesor estratificación masiva, compac

ta.

- 15 m. Calizas dolomfticas blanco-rosadas, cristal¡

zada de grano grueso, con venillas de calcig

ta y, sombras de lamelibranquios, estratifica

ción difusa.

Serie de¡ Batán de S. Pedro:

Techo : Mi.ceno

- 30 m. Caliza cristalina amarillenta de grano muy-

gruesojo con sombras fósiles, estratificación

difusa.

- 20 m. Margas, cubiertas.

- S m. Carniolas.

1.2.5. FACIES GARUMNIENSE (C
-
T
A

23

En el ángulo NE. de la Hoja que nos ocupa, se pone -

al descubierto, en el n¿¡cleo de un pequeño anticlinal, un aflo

ramiento de las facies salobres garumnienses. Esta facies está

constitufda por yesos masivos y arcillas verdes con alto conte

nido en sulfatos; intercalados en los tramos yesfferos aparecen

niveles calizos y margosos.

Los yesos son sacaroides y alabastrinos, blancos y -

rosados; bien estratificados en bancos potentes, presentando -

en algunos tramos aspecto brechoide, Los niveles calco-margosos

blanco-amarillentos, se presentan en niveles de extensión irre

guiar, que oscilan entre 30 cm. y 40 cm. de potencia.

los distintos autores que han estudiado estas facies
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tanto en la Cordillera Ibérica como en la propia Sierra de Al-

tomíra, coinciden en denominarlas como facies Garumnienses aun

que su edad puede ser mucho más amplia e inclwso llegue hasta-

el Eoceno. Sanchez Soria, P. (Tesis Doctoral 1.973) cita Laca-

zinas en las intercalaciones cal izas.Vial lard P (.1.968)en Zafra

de Záncara, data como cretácica la formación yesrfera con idén

ticas facies a las que aparecen coronando el Cretácico de este

borde occidental de la Sierra de Altomira.

En el anticlinal situado al NO. de Uciés donde -

aflora la formacio`n Garumniense, no llegan a aparecer las capas

de calizas y dolomfas senonienses, por lo que la potencia de -

la formación (C
23-

T
A

) no ha podido ser medida. En el anticlinal

anteriormente citado se ha tomado Ja siguiente serie:

Techo : Paleógeno

- 20 m, Arcilias � margas verdes parcialmente cubier

tas, Incluyen cristales de yesos de formacion

secundaria.

- 10-15 m. Yesos sacaroides y alabastrinos de color-

variable, con niveles calco-margosos interca

lados.

m.Margas y, arcillas gris verdosas, con crista

les de yeso de neoformación.

3 m. Alternancia de calizas margosas NI margas blan

cas, con pequeAos cristales de yeso de cris-

ta l i zac i ón secundar i a.

La fauna encontrada en esta formación es muy escasa-

y nada representativa reduciéndose a espículas, Opihtalmidiídos

y ostrácodos; se ha datado por comparación con facies semejan~

tes pro`ximas,situadas en la Ho.!'a de Taranco`n (60/"), al N. de

esta Hoja.
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1.3, PALEOGENO (T
A

Jalonando los afloramientos cretácicos aparece una -

serie potente de marcado carácter continental, que comprende -

dos unidades litológicas perfectamente diferenciables.

La unidad inferior la componen de 100 m. a 150) ni. de

arcillas arenosas rojizas con repetidos niveles intercalados -

de 5 ni. a 6 m. de potencia de areniscas y conglomerados rojizos

de matriz limo arcillosa y cantos de medio a gruesos de cuar-

c i ta redondeados.

La unidad superior está constiturda por una alternan

cia de bancos de yeso alabastrino de color variable, localmente

carstificados , con bancos de margas y arcillas gris verdosas,

que incluyen cristales de yeso de neoformación.Asociados a los

niveles de yesos masivos, se encuentran capas de calizas de 15

m. a 20 m. de potencia microcristalinas, gris negruzcas, 5, que

en lámina delgada son biomicritas con Ostrácodos y Oogonios -

de carácea (Haprisichara).

La potencia total de la unidad superior es de 500 m,

aproximadamente,

Exceptuando los niveles calcáreos el resto de la for

mación es azoica.

1.4. MIOCENO.

Se han atribuido al Mioceno los depósitos continen-

tales que horinzontal o subhorizontalmente, se situan mediante

discordancia erosiva sobre los sedimentos paleógenos y mesozol

cos.

Predominan los sedimentos de génesis evaporítica que

ocupan la mitad occidental de la Hoja; litológicamente están ~

formados por yesos y arcillas yesíferas de color blanco que la

teralmente cambian de facies pasando a formaciones limo-arci

¡losas rojizas y brechas calcáreas en las proximidades de los

relieves mesozoicos y, pale6genos.
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la dataci'n de los d'stintos grupos lotológicos distin0 1 1 1 -

quidos en las facies de centro de cuenca e intermedia, al care

cer de fauna , se ha realizado por correlación con los grupos

litológicos semejantes, que aparecen en la Mesa de Ocaña, :� en

las proximidades de Tarancón, situadas respectivamente, al 0.

y N. de la Hoja que nos ocupa,

1.4.1. VINDOBONIENSE INFERIOR (T
Bb
cli,

Desde el punto de vista litológico está constituído

por una alternancia de arcillas yesíferas de color verde oscu-

ro, con pequeRos cristales de yeso de neoformación en capas de

0,5 m. a 0,8 m., con niveles discontinuos de 0,2 m, a 0,3 m.-

de yesos lenticulares grises muy deleznables.

Solamente existen afloramientos al N- de Sta, Cruz-

de la Zarza, con una potencia de lo m. a 12 m. quedando fuera

de la Hoja el muro de la formación.

1.-4.2. VINDOBONIENSE INFERIOR-VINDOBONIENSE SUPERIOR.

Esta formación presenta de E. a 0. tres facies dis-

tintas:

1.4.2.1. Facies de relleno (T
Bb-Bc)
C11

Litológicamente está constiturda por unas brechas -

poligénicas de cantos calizos con matriz arcillosa, alternan-

do con niveles limo-arcillosos rojizos, generalmente bien es-

tratificados.

Este Mioceno de relleno, en la mayor parte de los -

casosf cubre las depresiones dejadas por los relieves mesozoi

cos y paleógenos. Aunque la disposición es horizontal, local-

mente llegan a presentar buzamientos próximos a los 109, como

puede verse en la C,N. Madrid-Valencia, en las proximidades -

de Villarrubio. Estas pequeñas inclinaciones son frecuentes -

en las zonas de contacto de esta formación con las formaciones

de¡ Paleó*9eno y Mesozoico.
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C oris t- i t u ye L, tia Li ti 1 dad de ge-nesis dr,

la de los Miocenos de facies intermedia (Ta Bb-Bc) y de facies-
Bb-Se cll

de centro de cuenca (Ty cll aunque más al N. fuera de esto-

Hoja, pasa lateralmente a la facies intermedia. Posiblemente -

al Sur de Torrubia M Campo ocurra esto mismo, pero no es vi-

sible al estar cubiertas ambas facies por las calizas pontien-

ses , 1 as arenas dr 1 P 1 i oceno.

Las potenc1ds soll MU\ irregulares �i lo largo de los

afloramientosp como cabe esperar dado su origen de relleno; -

estas oscilan entre lo m. y 40 m.

Al carecer de fauna, la dataci6n de esta facíes como

Vindoboniense, se basa en la posición de su Irmite superior, -

ya que por encima se situa la caliza pontiense; sin embargo su

ogeirmite inferior, al situarse en discordancia sobre el Pale'__

no y Mesozoico, bien pudo haber comenzado a sedimentarse en el

Burdigal iense,

Estos depósitos se corresponden litológicaniente con

el Mioceno de borde de la Hoja de Tarancón (6071).

1.4,2.2. _Facies intermedia (Ta
Sb-Sc

11
el 1

Está const 1 tkifd¿i Fundamental mente por ti] vel es de 1 i -

mos arcillosos s, arcillas yesfferas de intensa coloración ro,)'

za, con intercalaciones de niveles potentes de yesos sacaroi

deos blancos. En las proximidades de los relieves paleógenos

sobre los que esta facies se superpone directamente, se enri

quece en elementos detrrticos, siendo frecuente la presencla de

cantos gruesos de yesos alabastrinos de los niveles (Ty
A
), al

mismo tiempo que desaparecen ;as intercalaciones de yesos sa-

caroidros blancos.

No se puede hacer un estudio detallado de esta forma

ció^n, porque carece de buenos afloramientos; generalmente est5

cubierta por un suelo eluvial arcilloso, que impide la obser�>,1

ci6n directa de los materiales , Los inejores afloramientos se
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encuentran en los taludes de la carretera de Tarancón a Horca

jo de Santiago. Las potencias visibles k,arían entre �i_) ni.

45 m.:

1.4.2.3. Facies de centro de cuenca (Ty
Bb-Bc
C11

En aquellos puntos en que es visible el muro de esta

formación, se observa que está claramente concordante con las

arcillas yesfferas(T
BID

Litológicamente está compuesta por -
Cli) -

una alternancia de capas de 0,5 m. a 1 m. de yesos sacaroideos

y, margas yesfferas, de intensa coloración blanca, con poten -

cias que oscí lan entre 20 m. y 40 m.

Hacia el techo aumenta el contenido en carbonatos,-

pasando los tramos yesfferos <Ty
Bb-E3

c) a margas y calizas marcl
lle '

-gosas blancas con gasterópodos (Tc
cil ). Este tramo calcáreo,-

en la Mesa de Ocaña, al 0. de la zona que nos ocupa , consti-

tuyen el techo de la formaci`n yesrfera (Ty
Bb-Bc

), estando --0
C11

presente en todos los afloramientos Vindobonienses; sin embar

go en la presente Hoja solo es visible al N. de Sta.Cruz de -

la Zarza, reduci9ndose a pequeí�os retazos callízos que apenas-

alcanZan los :') ni.

Al 0. de Horeajo de '_Santiago, por la carretera que-

\,a desde esta localidad a Cabezamesada, afloran las calizas -

de¡ Páramo poniéndose directamente en contacto con esta forma

ciO*^n vesrfera Vindoboniense, sin que exista el tramo calcáreo

de¡ Vindoboniense superior.

Esto hace pensar que en las zonas de borde de cuen-

ca no se produjo esta sedimentación de calizas durante el Vin

doboniense superior; aunque la no existencia de¡ tramo calcá-

reo en otros puntos ale,lados de¡ borde de CUel-iCaF puede deber-

se al proceso erosivo postmioceno.

Esta formación en fundamentalmente aZoica, exceptu-

ando el tramo superior calcáreo que contiene abundantes gaste

ropodos, de los que se ha clasificado Limnaea bogilleti, Mich,
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así como Ostrácodos, embriones de gasterópodos, Rotalias > --

concrecciones de algas.

1-4.3. P,,)NTIENSE (T
Bc
C12

Aparentemente coneordantes con las formaciones

doboniensesr se situan las calizas de los páramos; no se en—

cuentra en esta Hoja la formación basa¡ de arenas y gravas,

que marca un período de erosión intramioceno, y que es tan

representativa en zonas próximas.

Está constitufdo por calizas microcristalinas gri

ses muy compactas, localmente carstificadas, bien estratifica

das en capas de 1,5 m. a -9 m. y niveles de calizas marq_osas

blancas; las potencias M páramo oscilan entre 0 m. y 15 m.

Los afloramientos pontienses son frecuentes en el

segundo cuadrante, disminuyendo de potencia hacia al N. y 0.

hasta desaparecer. Este arrasamiento de las calizas M Pára-

mo está en relaci6n con los fen6menos erosivos postmiocenos.

En muestras tomadas en las proximidades de Horcajo-

de Santiago, las calizas pontienses presentan la siguiente a-

sociación faunfstica:

Limnaea bouilletir Mich

Hydrobia calderoni, nov sp.

Planorbis Ihioll-leres, Mich.

Bythinia gracilis, Sand

Pisidium sp.

Planorbis sp.

Hy,dr<:>bia sp,

Bythinia sp.

Limnaea sp.

1-5. PLIOCENO.

Atribuimos esta edad a la serie detrftica, constituí

da por arcillas limosas, areniscas y conglomerados, que apare
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cen claramente discordantes sobre las formaciones miocenas y, -

paieÓ'gerias�

Son de destacar las potencias de la serie pliocena-

al 0. de¡ rio Riánsares, superiores a 50 m., con respecto a las

potencias que presenta esta misma serie al E. de¡ citado rio,

inferiores a 20 m.

Estos depósJtos parecen señalar la existencia de un

cauce fluvial plioceno importante, de direccio`n NE~SO, cuyo -

emplazamiento sería muy próximo al actual Arroyo de la Cañada

de Sta, Cruz.

En la cartografía se han distinguido tres tramos:

1.5.1. ARCILLAS ARENOSAS ITa
B
2

Constituyen la base de la forrriación pliocena en el-

borde N.O. de la Hoja; también se encuentran intercaladas en-

tre los tramos ('Ts
8

) y (T
B ) tanto en el borde N.O. como en el

2 2
¡fmite occidental de la Hoja. En el resto de los afloramientos

pliocenos no aparece nunca este nivel arcilloso. Está consti-

tufdo por una cuRa de arcillas arenosas rojizas, cuya potencia

oscila entre 0 m. y 8 m. Hay, afloramientos de este tramo en

la carretera de Sta. Cruz de la Zarza a Zarza de Tajo.

1.5.2. ARENISCAS, CONGLOMERADOS Y LIMOS (Ts
8

Este tramo está constiturdo fundamentalmente por

areniscas cuarcíticas rojas con matriz areno-arcillosa y ce

niento calcáreo, con estratificación cruzada, ,, niveles conglo

meráticos de cantos de tamaño medio, redondeados de cuarcita.

En ocasiones se observan lechos limosos de potencia variable.

Localmente yacen sobre el tramo arcí 1 ¡ oso (Ta
B
), pe-

2
ro generalmente corresponden a paleocauces cuyo ahondamiento

ha destruido la mayor parte de las arcillas anteriormente cí-
B

tadas; así, encontramos este nivel arenoso (Ts-,) a lo largo

de¡ \alle de¡ rio Riansares, discordante sobre las facies de
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centro de cuenca (Ty
Eb-Bc

e intermedia (Ta
Bb-Be

Cil C11

Las potencias de este tramo oscilan entre 20 m. Y

50 M. correspondiendo las mayores potencias a las de¡ borde S,

de la Hoja.

B
1-5.3. ILALICHE (T,,),

Está constiturdo por calizas margosas en lajas de -

2 cm. a 3 cm. de espesor, que fosilizan una superficie de ero

sión; se situan discordantemente sobre suaves ondulaciones de

los sedimentos inferiores.

Normalmente aparece sobre los tramos (Ta
B

) 'o (Ts
B

1? 2
pero en el borde S.E. de la Hoja, se apoya directamente sobre

la caliza pontiense. El espesor de¡ caliche puede variar en -

tre pocos centfmetros ��,S m.

Se ha datado como probable Villafranquíense.

1.6. CUATERNARIO IIQAI�

Se han diferenciado los aluv-iales correspondientes~

a la red fluvial reciente. Están constiturdos por arenas limo

sas con lentejones de 9ra,,,,as mal graduadas.

TECTONICA.2

Mientras las tres cuartas partes occidentales de la

Hoja aparecen cubiertas por sedimentos terciarios horizontales,

afectados unicamente por deformaciones de amplio radio, en el

cuarto orienta¡ la estructura de la zona es más compleja. En

ella,los sedimentos mesozoicos y paleó'genos pertenecientes a

los bordes occidentales de las Sierras de Altomira y Almenara,

aparecen afectados por pliegues alargados que se orientan en

dirección N-S, con un ligero incurvamiento hacia el Este.

Al N. de UclIs hay dos alineaciones mesozoicas flan

queadas, por su borde occidental por cabalgamientos cuyos pla

nos de falla son paralelos a los ejes de los pliegues; de es-

ta forma, cada formación mesozoica constituye una escama,
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cabalgando la más oriental sobre la contigua occidertal y ha-

ciendo desaparecer por laminacio`n los sinclinales intermedios.

Al N. de Tribaidos, afloran dos anticlinales meso -

zoicos de los cuales el oriental imbríca un poco al occidental

sin llegar a constituir una estructura en escamas.

Hacia el Sur, ésta estructura se prolonga por dos -

pliegues isoclinales de amplio radio, constituídos por sed¡ -

mentos paleógenos que se bifurcan a la altura de Villarrubio,

quedando cubiertos en parte por el Mioceno de relleno.

Al S.E. de Almendros aflora en estructura monocli-

nal el flanco oriental de un anticlinal, cuyo flanco occiden

tal no es visible por estar cubierto por la facies miocena

(TBb-Bc), Pudiera ser una escamar prolongación de las que más
C11

al N. pasan por Uclés.

Al S.E. de la Hoja, en el anticlinal Jurásico de¡

Batán de S. Pedro, se ponen de manifiesto una serie de fractu

ras transversales que producen interrupciones y desplazamien-

tos en las estructuras plegadas.

En el Mioceno, a pesar de la aparente horizontalidad

y, monotonía litolóIgica de las series que lo constituyen se -

observa una direccio`n preferente NE-SO en la red hidrográfica

actual. Estas mismas alineaciones en la Mesa de OcaiNa, al 0.

de la Hoja que nos ocupa, han sido interpretadas por M, Alia,

J.M= Portero y C, Martín, como pequeñas fracturas o simples -

deformaciones de flexión en la cobertera origínadas por recien

tes reactivaciones de accidentes profundos de¡ basamento. Es-

tas deformaciones han orientado los cursos de la actual red -

hidrográfica.

Respecto a los movimientos orogéroicos y, discordan -

cias que originau pueden resumirse así:

La discordancia Jurásica-Aibiense pone de manifies

to la actuación de movimientos neoguiméricos que
produjeron abombaMientost lo que motiv6 la retira
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da de¡ mar Jurásico y la aparición de la etapa cro

siva subsiguiente que da lugar a una laguna estra-

tigráfica.

- Los mo-vimíentos palcolarámicos dan lugar a una e -

mersi6n general que origina pequeAas cuencas inte-0

riores en las que se depositan sedimentos salobres

de facies Garumnienses. Las indentaciones calizas-

indican pulsaciones en la cuenca.

- Los movimientos neolarámicos dan lugar a la discor

dancia Mesozoica-Paleógena.

Posteriormente a la deposición de las facies lacus -

tres miocenas y M Pontiense se producen reajustes M basa -

mento, que son resporidables de los trastornos locales que afec

tan a estos sedimentos.

HISTORIA GEOLOGICA.

Debido a la fuerte dolomitización que presenta la -

serie Jurásica, asr como los escasos afloramientos de la misma

dentro de la Hoja estudiada, solamente es posible deducir las

condiciones ellmáti cas reinantes durante la sedimentación de¡-

mismo, estudiando los afloramientos jurásicos en las áreas pró

ximas.

S:Snchez Soria habla de un Jurásico de facies muy, so

mera en un ambiente cálido y seco, condiciones que debieron -

persistir a lo largo de toda su deposició'n, no permitiendo es

tas condiciones climáticas más que el desarrollo de una fauna

muy, precaria, debido a las grandes concentraciones salinas --

que se originaron.

Una vez depositados los óltimos sedimentos M Jurá

sico, el país emerge comenzando una etapa erosiva prealbiense

que desmanteló parte de estos sedimentos, originándose una -

superficie de erosión que queda fosilizada por los sedimentos

correspondientes al Albiense que en la zona tiene carácter
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transgres í vo.

Durante la sedimentacio`n de las facies Utrillas, va

rios autores coinciden en deducir la existencia de un clima -

cálido y h6medo, debido a los tonos abigarrados de estas fa -

cies y, a la existencia de minerales sedimentarlos de hierro.

El carácter transgresi\,o de la sedimentación conti-

n6a durante el Cenomaniense; en él, las calizas de grano fino

recristalizadas que hoy nos aparecen , en su origen debieron-

de ser micritas de aguas tranquilas poco profundas, pues estas

Facies tienen gran extensión en toda la Ib6rica; en otras re-

giones estudiadas en donde la recristalización no ha borrado

las estructuras aparecen con facies epicoritinentales.

En los tramos básales cenomanienses es constante la

aparición de arena fina que demuestra la influencia terrf9ena

M principio de la transgresión. Hacia el techo, el cuarzo -

es escaso y suele reducirse a trazas de limos.

Las características climáticas debieron ser pareci~

das a las que reinaron durante el Albiense. apareciendo algu-

nos tramos que contienen minerales sedimentarios de hierro.

El tránsito Cenomaniense-Turoniense formado por do-

losparita en la que se '¡,,a destruido totalmente la textura ori

ginaria, presenta granos arcillosos difusos en el interior de

los granos romboédricos y puede haberse originado a partir de

una intraesparita sedimentada en aguas más someras y, agitadas

que las M Cenomaníense inferior. La falta total de arena --

indica que, a pesar de la escasa profundidad, la costa deberia

estar lejana, y el área de sedimentación sería una plataforma

epicontinental cuya profundidad, sin ser nunca grande, era

máxima en la primera mitad M Cenomaníense, e irla disminu

yendo hacia épocas más modernas. Las condiciones climáticas

debieron ser idénticas a las M Cenomaniense a lo largo de

la sedimentación del Turo¡-;e.se, en un mar somero de salinidad

acusada=
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Al finalizar la sedimentación Senoniense, debieron-

producirse importantes movimientos del basamento que dieron -

lugar a un levantamiento general y, la retirada del marr q,!e -

dando en esta zona mares residuales, donde se producir'1a la -

sedimentación salobre del (Garumniense en un clima caluroso

seco.

Con el PaleoGgeno aparece un cambio importante en las

condiciones de sedimentación, pasándose de las facies salobres

garumnienses a Facies detriticas, al tiempo que se inicia una

etapa de intensa actividad tectónica que imprime carácter --

sinorogénico a la sedimentación. Las condiciones elimáticas -

debieron cambiarr ya que aunque persistía el clima cálido, se

desarrollaron gran cantidad de sedimentos detrrticos que ha -

blan de un ambiente relativamente húmedo con etapas secas que

originan las intercalaciones yesíferas.

Al final del Paleógeno, la emersión de la Sierra de

Altomira origina una divisoria que separarfa dos subcuencas -

miocenas a ambos lados de la misma; dichas cuencas se fueron

colmatando en régimen lacustre al tiempo que se erosionaba la

sierra, quedando ésta, al Final del Pontiense, cubierta en --

gran parte por los sedimentos calizos que forman este piso y

que colmatan la serie miocena.

Las condiciones climáticas durante la sedimentación

del Vindoboniense serían parecidas a las reinantes durante el

Paleógeno con una tendencia progresiva a la aridez, depositán

dose en régimen endorreico una serie evaporítica muy mon'tona1 0

en la mitad occidental de la Hoja, con predominio de yesos N

margas yesíferas, mientras que en los bordes de la Sierra, se

depositan facies detrrticas de borde.

A finales del Vindoboniense superior se produce un-

cambio en las condiciones de sedimentación debido a una varia

ción lenta del clima árido a otro clima más húmedo.
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Este régimen elevarra el nivel de la cuenca, produ~

ciéndose un descenso muy marcado en la salínidad y, realizándo

se la sedimentación de paquetes calizos pontíenses con gaste-'

rópodos de agua dulce.

Una vez terminada la sed+mentación miocena se produ

cen movimientos de reajuste de¡ zócalo que originan los peque

ños accidentes que presenta el Mioceno , en tanto que la remo

-vilización de los bordes montaNosos de la cuenca tiene como -

consecuencia la deposición de los materiales arenosos y arci-

llosos pliocenos.

4. GEOLOGIA ECONOMICA.

4.1. CANTERAS

Como materiales canterables se explotan:

Calizas: el mayor nilmero de canteras corresponden a las cali-

zas del Pontiense. Hay, una explotación en las proximidades de

la carretera de Torrubia a Horcajo de Santiago. Abandonadas -

hace poco tiempo están las canteras de las proximidades de -

Horcajo de Santiago, con entrada por la carretera de esta lo-

calidad de Pozorrubio.

También existen pequeRas canteras abandonadas en

las calizas senonienses.

Yesos: se explotan los yesos alabastrinos paleógenos en

diversos puntos. La mayor cantera está situada en el vajIle del

rio Bedija cerca de la carretera Madrid~Valencia. Otras explo

,,r-ancia en este mismo nivel, se encuen-taciones de menor ímpc -

tran en la carretera de Almendros a Torrubia del Campo.

De los niveles yesíferos sacaroideos delVindobonien

se, se ha extraido yeso en varios puntos, aunque generalmente

están abandonadas. También se explotaron yesos, en la zona de

confluencia de los rios Bedija y Riánsares, así como en las

proximidades del Acebrón.
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Arenas j' gravas: existen diversas explotaciones pequeñas en

los sedimentos arenosos del Plioceno, que son los únicos dep'

sitos granulares con posibilidad de explotación en la Hoja.

Por la carretera de Sta. Cruz de la Zarza a Cabeza-

mesada existen pequeNas cartas para la extracción de arena y

grava fina.

También se han extraido limos arenosos en las proxi

midades de la carretera de Tarancón a Fuente de Pedro Naharro.

4.2. HIDROGEOLOGIA.

El comportamiento hidrogeológico de las distintas -

formaciones diferenciadas en la cartografía, pueden resumirse

de la siguiente manera:

Formación Mesozoica.

Teniendo en cuenta los materiales que constituyen -

la columna estratigráfica del Mesozoico, observamos que en 9.1

neral no presentan caracterfsticas aceptables como roca almacén.

Solo y muy localmente, algunos niveles arenosos de las facies

Utrillas, pueden presentar cierto interés, aunque dada su va-

riabilidad lateral no llegan a constituir un acuffero aceptable.

Por otra parte, los niveles calco-dolomíticos del -

Senoniense son los i1nicos tramos mesozoicos que presentan po-

tencia suficiente y buena permeabilidad tanto por fisuracio**n

como por carstificación como para constituir un nivel íntere-

sante.

Formación Paleógena.

Los tramos arenosos que forman la base de esta for-

mación constituyen un nivel permeable de alta transmisibilidad,

proporcionando un acuffero -.'e interés en el que se han eFec -

tuado varias captaciones.

Localmente los yesos alabastrinos (ry
A.

) están carst-i

ficados, constituyendo trampas al estar limitados por niveles
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arcillosos.

Formación Miocena.

Dentro de esta formación el tramo calcáreo Pon -
tiense es el i1nico que constituye un nivel permeable de in ~~

terés, estando en ocasiones mu-Y carstificados los niv-eles cal¡
-Os.

Cuando las calizas M Páramo se asientan sobre

el míoceno de facies de relleno (T BI-~Bc.), los niveles arcillo-Cil 1
sos de esta facies actuan de pantalla impermeable originando -

surgencías.

Formacíón Pliocena.

En los depósitos arenosos y conglomeráticos plio

cenos se localizan acuiferos que dan fuentes en el contacto -

con las arcillas subyacentes (Ta
»-)

cuando éstas existen.
Z

En la zona S.O., donde estos depósitos presentan

mayores potencias, constituyen el acuífero más importante de -

1 a 1:oj a.
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